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E L 79 . 
La aparición de un periódico imevo en una capital popu-
losa, en una localidad donde existen otras publicaciones a n á -
logas es un fenómeno, que si con el trascurso del tiempo 
puede llegar á sei^  trascendental, en su primera manifesta-
ción poco ciertamente signiñca. Será á lo sumo una pequeña 
piedra llevada al edificio de la cultura social, si llena lau-
dables fines, o un poco de polvo que esparce el v iento , si 
nace y muere sin cumplir una misión importante, n i dejar 
marcadas las huellas de su paso. Pero cuando esta aparición 
se realiza en una ciudad, donde la vida del espíri tu yace 
aletargada en profundo marasmo durante muchos años con-
secutivos, donde la inteligencia se enerva en inerte reposo 
por falta de alimento propio á su desenvolvimiento, donde 
hasta sus tradiciones literarias se olvidan, como lejanos ecos 
perdidos en el espacio, la creación de una Revista científku 
y literaria debe ser considerada cual acontecimiento de ver-
dadera y trascendental importancia en la modesta esfera de 
nuestras condiciones locales. 
Esta apreciación no es hija de una confianza vanidosa 
en nuestras fuerzas: conocemos los escasos alcances de ellas 
y estamos persuadidos de que mas levantadas inteligencias 
y diestras plumas darian indudablemente mas valiosa impor-
tancia y próspero remate á la empresa. Nuestra creencia se 
basa tan solo en la convicción de que el pensamiento es fe-
cundo y la empresa laudable; y que ellos por tanto bastan 
á suplir con su eficaz tendencia la escasa valia de los en-
cargados de darles cima. Un ensayo de tres meses, por cuyo 
tiempo está asegurada la vida de esta publicación periódica, 
se encargará de darnos la razón ó de traernos el desengaño. 
4 EL SETENTA Y NUEVE. 
Si la circunspección y el tacto, que el asunto requiere, He eran 
á tocar la altura de nuestros deseos y aspiraciones, si á 
consecuencia de ello el público nos dispensa su favor cre-
ciente, s í , como esperamos, viene en nuestro auxilio la co-
laboración de reputados escritores, el éxito es seguro; si por 
el contrario no logramos nivelar nuestros esfuerzos con nues-
tros deseos y se nos cierran por ende las sendas que con-
ducen al aprecio públ ico , nos retiraremos con una ilusión 
ménos y un desengaño m á s ; pero satisfechos por haber i n -
tentado una empresa digna y levantada en obsequio de nues-
tro pueblo. 
Como su ilustración creciente, su mayor riqueza de co-
nocimientos útiles y el esparcimiento de su inteligencia for-
man unidos el invariable y esclusivo punto de vista de nues-
tras aspiraciones, para llenarlas cumplidamente, daremos á 
luz en esta Revista lo mas interesante y adecuado que en-
contremos en las principales publicaciones europeas, de a n á -
loga índole á la nuestra, juntamente con los trabajos o r ig i -
nales que se consideren dignos de publicidad. 
De este modo, y procurando que cada n ú m e r o sea por sí 
solo instructivo y agradable por el fondo y variedad de los 
trabajos en él insertos, habremos logrado al fin de cada t r i -
mestre dar á nuestros suscritores un libro in teresant ís imo, 
donde las ciencias, las letras y las artes en sus múlt iples 
manifestaciones, en sn Historia y en su evolución contem-
poránea habrán dejado un pequeño tesoro de conocimientos 
útiles y de esparcimientos agradables. 
Cerradas únicamente las páginas de esta Revista á las dis-
cusiones políticas y religiosas, quedan francamente abiertas 
á todas las demás manifestaciones del espír i tu, sin mas l i -
mitación que el respeto exigible en toda sociedad culta á las 
personas y á los eternos principios de la mora l . 
Responsable así cada cual del escrito que autoriza con su 
firma, la Revista no viene á ser n i e l eco de una escuela, 
n i la bandera de un partido: reflejando todas las opiniones 
individuales, será una enciclopedia ú t i l í s ima, variada é i m -
parcial, en la que sólo tendrá lugar preferente todo aquello 
que directamente tienda al mejoramiento y progreso constan-
te de la localidad en la triple esfera de la vida práct ica . 
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la evolución de la inteligencia y del esparcimiento de la ftna-
ginacion . 
Esperamos, para conseguirlo, la próxima colaboración 
de reputados escritores, y contamos ya con la generosa oferta 
del laborioso y modesto autor de la Historia de Antequera, 
obra inéd i ta , cuyo manuscrito pone á nuestra disposición, 
para que de él se utilice y publique cuanto se crea conve-
niente . 
Con lo primero haremos naturalmente mas extensa é i m -
portante la esfera de publicidad de nuestra Revista; con lo 
segundo daremos á conocer á propios y extraños nuestra g lo-
riosa Historia, nuestras poéticas tradiciones, nuestros hom-
bres célebres; y , enlazando así el pasado con el presente, 
daremos á conocer nuestro proceso histórico y nuestro de-
senvolvimiento contemporáneo en la esfera social. 
Antequera, la patria de tan peregrinos ingenios y levan-
tadas inteligencias. reanuda hoy sus tradiciones literarias. 
Los reflejos de su lejana gloria nos servirán de guia: y , al 
recorrer la senda, que dejaron marcada con sus huellas, ya 
que no podamos hacerla mas clara y practicable con las nues-
tras , demostraremos al menos la posibilidad de su ingreso, 
para que la juventud inteligente, que hoy nos empuja en los 
caminos de la vida, pueda con mas ligero paso penetrar por 
ella y enlazar un nuevo eslabón á la áurea cadena de las. 
glorias patrias. 
LA REDACCIÓN. 
EL ANO SE VA 
Meditabundo está el año setenta y ocho. 
Ha echado una ojeada retrospectiva, y las ojeadas de 
ese g é n e r o , hacen meditar á cualquiera, por poco dado que 
sea á los trabajos mentales. E l año setenta y ocho, me-
di ta por primera vez en su v ida . 
Cabalgando sobre Diciembre, uno de los doce asnos que 
heredó de su padre, abandonadas las riendas; meciendo 
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con suave ondulac ión los pies a l compás del paso de su ca-
balgadura , y apoyada la barba sobre el pecho, avanza por 
u n camino oscuro, á r i d o , helado y t r i s te . Así son tam-
b i é n los pensamientos que cruzan por su mente. 
Ha sido joven , y es viejo . Ha sido hermoso con la 
hermosura de la Primavera y seductor con el aroma de 
las ñ o r e s , y es feo con la fealdad del inv ie rno , y espan-
ta , que no seduce, con su duro y r egañón acento; el acen-
to del h u r a c á n que silva y de la tempestad que ruge . Ha 
bril lado por su lujo y su magnificencia , llevando por joya 
el sol del verano y por vestido todas las hojas y todas las 
flores de la c reac ión ; y se encuentra desnudo y oscurecido 
con las densas nubes, que en vez da ópalo y grana guar-
dan las l luvias y las nieves . 
Ha derrochado u n tesoro de j u v e n t u d , de belleza, do 
l u z , de perfumes, de a r m o n í a s , de esperanzas, de i lusio-
ne?, de arrugas, de canas, de de se n g añ o s , y hoy se en-
cuentra viejo y pobre. Tan pobre, que solo le queda en el 
bolsillo la ú l t i m a peseta, cuyos tres m i l seiscientos cén-
timos, á los que él l lama segundos, se van disminuyendo 
á cada paso que dá su cabalgadura. Misteriosa relación que 
existe entre sus monedas y su continuo andar. Le es i m -
posible dar u n paso, sin gastar algo. Nada le importaba 
que t a l le sucediese en sus primeros d í a s ; pero la vejez le 
ha hecho avaro. Quiere recobrar lo gastado, pero es impo-
sible . Desea al menos detenerse, para conservar lo poco 
que le resta. Imposible t a m b i é n . Una fuerza misteriosa é 
incontrastable le impele hacia adelante, sin permit ir le el 
mas pequeño alto en su caminata. 
Convencido de eso, alza la cabeza con ademan resuelto, 
requiere las riendas que hab ía abandonado , y se gallardea 
en la montura . Su resolución está tomada. Sin dinero no 
se puede v i v i r en el mundo del presente. E l se vá al m u n -
do del pasado, en el cua l , n i a ú n el dinero hace fa l t a . 
Con su ú l t imo cén t imo dará el ú l t imo paso entre la hu -
manidad que vive y que respira. 
Son las once y media de la noche del treinta y uno 
de Diciembre. 
E l año se vá.—Todo lo que se vá deja tras sí un algo 
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i nd oí m i ble y vago, como el asoma de una esperanza sin 
nombre y sin objeto. La estrella que-se oculta tras la le-
jana silueta de la m o n t a ñ a ; el sol que se hunde en los 
abismos del horizonte; la nave que se aleja hasta conver-
tirse en u n punto negro, a l lá donde la mar y el cielo son 
una misma cosa; la di l igencia que arranca á escape, de-
jando tras sí una nube de polvo; el t ren que parte hen-
diendo el aire con su silvido y el espacio con su alien-
t o , dejando como huella de su paso u n penacho de h u -
mo, con el que el viento j uega , cosas son todas, que de-
j a n en el alma una impres ión penosa, que se siente y no 
se define: pero ¡ay! tanto mas penosa cuanto mas indefi-
nible la deja ese pobre v ie jo , que sólo y triste vá en la 
ú l t i m a noche de Diciembre á penetrar en el mundo de la 
Histor ia . 
Ese viejo es una l á g r i m a de la humanidad que vá á 
caer en el occéano de los siglos. Grano de arena que se 
pierde en el desierto; nota de una armonía que se desva-
nece en el espacio; suspiro que exala el a lma, y que le 
es imposible volverlo á recobrar. Sin embargo, la huma-
nidad , áv ida siempre de lo desconocido, olvida sus pro-
pias l á g r i m a s , y vuelve la espalda con gesto displicente a l 
que se v á , para recibir con grandes muestras de contento 
al que viene. 
No es e s t r año ; porque es nuevo, y lo nuevo atrae. Es 
n i ñ o , y la n iñez encanta; porque tiene consigo la espe-
ranza, que es como el aliento de la v ida . 
Hasta m í llega u n rumor informe. Yo lo percibo. Es 
la voz de la humanidad, que saluda a l año setenta y nue-
ve . Saluda á una i lus ión que brota, donde otra i lus ión 
acaba de marchitarse. Saluda á una esperanza que nace, 
donde otra esperanza acaba de mor i r . E l cadáver no se 
l lama ya esperanza, se l lama d e s e n g a ñ o . Por eso la huma-
nidad huye de é l . ¿Quién no huye del desengaño? 
La voz que oigo es u n canto que recorre todos los to-
nos de los deseos humanos; deseos que esperan su realiza-
ción en el año que vá á nacer. Es u n coro inmenso, cu-
yas notas, cantadas por ei procer y el mendigo, el sabio 
y el i d io t a , el viejo y el j oven , el honrado y el abyecto 
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son todas unisonas, y producen el efecto de una sola nota. 
Yo oig j ese canto . Yo veo á algunos de los que can-
tan . Si , helos allí en ese mar siempre tempestuoso, que 
l laman mundo. 
Yo volveré á m i pa t r ia , dice u n desterrado. 
Yo seré poderoso, dice un usurero. 
Seré abogado , dice u n estudiante. 
Profesaré , dice una novic ia . 
Seré min i s t ro , dice u n in t r igante . 
Seré oficial , dice el aprendiz de u n ta] 
Seré obispo, dice u n c a n ó n i g o . 
Me casa ré , dice una soltera. 
Me ascenderán , dice u n empleado. 
Veré al hijo de mis e n t r a ñ a s , dice una madre que lo 
tiene ausente. 
Me ha ré aplaudir , dice u n autor d r a m á t i c o . 
Asombraré al mundo, dice el inventor del aceite de be-
llotas . 
Lo mismo d igo , repite el de la revalenta a r á b i g a . 
E n el cielo nos reuniremos, dice el esposo moribundo 
á la esposa á quien adora. 
E l canto sigue, pero tanta monoton ía lo hace pesado 
é in terminable . 
En tanto la Eternidad se restriega los ojos y bosteza. 
¡Siento hambre!, dice: indudablemente debe ser hora de 
comer. M i es tómago no me e n g a ñ a j a m á s . Veamos el reloj. 
Lo m i r a , y exiclama, ¡Bien decía yo! Han trascurrido tres-
cientas sesenta y cinco m i l m i l l o n é s i m a s de segundo des-
de que hice m i ú l t i m a comida, e n g u l l é n d o m e el 77-, hora 
es y á de que me trague al 78. ¡Hola, t iempo! g r i t a l l aman-
do á u n criado, pon la mesa, y t ráe te a l año que ya es 
hora de comer. 
E n este momento dan las doce. 
La ú l t i m a campanada ha borrado una cifra del presente, 
y la primera oscilación de la péndola la ha escrito en e l 
La naturaleza c o n t i n ú a con su aspecto de i n g l é s ; as-
pecto g l ac i a l . 
Entre tanto, el pobre setenta y ocho, para llegar al 
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mundo del pasado, l ia tenido que pasar por las fauces de 
la Eternidad. O lo que es lo mismo; la Eternidad acaba de 
engullirse u n a ñ o . 
Buenas noches . 
ANTONIO CALVO. 
L A S P A S C U A S 
Entre los inefables misterios, que conmemora la Iglesia 
nuestra madre, ninguno es mas celebrado en el mundo ca-
tólico que aquel que nos recuerda el principio de nuestra 
redención. E l nacimiento del Hombre-Dios es el mas fausto 
acontecimiento que registra la historia de la humanidad. E l 
Hijo eterno del Padre encarnado en las purísimas en t rañas 
de Maria, para ofrecerse como víctima espiatoria, satisfaciendo 
á la justicia divina, es el objeto de mas general regocijo y 
el recuerdo de las mas halagüeñas esperanzas. Así lo com-
prendemos los católicos y la sociedad en todas sus esferas se 
asocia á las festividades que anualmente celebra la iglesia. 
Estas manifestaciones de nuestra fé suelen ir acompañadas 
de ciertos disgustos, ocasionados por las crécientes necesida-
des del siglo. Antiguamente, cuando la vida de la fam lia 
era mas patriarcal, cuando algunos vicios eran desconockl s, 
estas solemnidades tenian otro carácter mas espansivo y j o -
vial : en la actualidad ofrecen estas fiestas un aspecto dife-
rente . 
Trasladémonos con nuestra imaginación á no muy lejanas 
épocas y observemos el cuadro que se nos presenta en cada 
casa. A l rededor de encendidos leños una numerosa concur-
rencia; el gefe de la familia en lugar preferente preside con 
marcada complacencia á los que, formando herradura, cons-
tituyen la r eun ión . Los broncos ecos del pastoril instrumento, 
mezclados con los de la alegre pandereta, electrizan a los 
circunstantes que, luciendo unos su ingenio, otros sus facul-
tades bocales, contribuyen todos con sus chispeantes gracias 
y carcajadas á dar animación á la velada. Las consabidas 
tortas de manteca, remojadas con el inofensivo rosoli , dan 
2 
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nuevas fuerzas para prolongar la tertulia hasta una hora 
bastante avanzada, en que, retirándose cada cual y llevando 
en sus almas los mas gratos recuerdos, se despiden ofreciendo 
acudir nuevamente á reanudar la fiesta en el inmediato dia. 
Expuestos á la ligera los medios de que se vallan nues-
tros padres para solemnizar estos dias, echemos una ojeada 
á las costumbres de estos tiempos. Las carnes tiemblan y el 
espíri tu se apoca ante las insufribles gabelas, ante los inso-
portables gastos que se originan en las casas con ocasión de 
lo que nos ocupa. Las familias medianamente acomodadas se 
ven acometidas en estos dias por el ama que dejó colgada 
la crianza, por la criada que salió atestando de la casa, por 
la lavandera que fué despedida por haber estraviado algunas 
prendas, por el sereno que nunca está en vela, por el guar-
da-calle que para nada sirve, por el cárter© que pide en verso, 
por el aguador, el barbero y la carbonera que lo hacen en 
prosa, cada uno de los cuales se cree con derecho á los co-
diciados aguinaldos. ¡Bonito mes! Si fuera posible borrarlo 
del almanaque, algo mas nutrida estaría la bolsa. Todo se 
reúne en este tiempo; el alquiler de la casa, la iguala del 
médico , las cuentas del sastre, de la modista, del zapatero; 
el memorándum del comerciante; el ul t imátum del presta-
mista, la mar 
Con la facilidad en las comunicaciones á todos los pa-
rientes se les ha de regalar, por muy apartado, que se encuen-
tren del seno de sus familias. Asusta ver los regalos que 
se cruzan por las vias férreas en los dias precursores á Na-
vidad. Madrid, mas bien que el corazón de la península, es 
el estómago de la nación, tal es la cantidad de especialidades 
que se remiten de los diversos puntos de España . 
Los selectos mantecados que se fabrican en esta localidad 
llevan su íáma á los diversos pueblos; conocida esta espe-
cialidad, aquel amigo y el otro hacen sus indicaciones á la 
familia, que por casualidad conociera, para que le provean de 
ellos. De manera, que á más de la confección necesaria para 
el consumo de la casa, se ven los pobres dueños de ellas 
en el compromiso de satisfacer estas exigencias, que le cues-
tan el dinero. El pavo para el maestro, el regalo para los 
domést icos, el sombrero para el n i ñ o , el abrigo para la jó-
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ven y basta ya , pues si continuamos enumerando tantas 
y tantas cosas como se ocurren, necesitaríamos mas espacio 
del que pensamos dedicar á este asunto. 
A la zambomba y pandereta ha sustituido el piano, al 
mantecado y rosoli, el mazapán y champagne; á la espan-
sion y jovialidad, la afectación y la reserva; en una pala-
bra á la diversión y la alegría el entretenimiento y la son-
risa . Sallan los convidados de otros tiempos elogiando á los 
dueños de la casa, celebrando sus manjares, agradeciendo sus 
ofrecimientos: hoy, en cambio, por grandes que sean los sa-
crificios que estos hagan, por boca de sus amigos todo es 
mezquino: faltaban esta cosa y la otra; no había variedad 
en los vinos, las pastas estaban rancias; el j amón salado 
etc. etc. 
Conveng irnos, como no podemos menos de convenir, que 
las actuales costumbres adolecen de vicios capitales, n o t á n -
dose mas estos defectos en los dias de concurrencia á las 
reuniones. 
Adiós lector amable, sé benévolo con estos desaliñados 
renglones, siquiera porque de t i m e acuerdo al desearte «FE-
LICES PASCUAS.» 
Luis FERNANDEZ DE CÓRDOBA. 
U N A M E N D I G A 
Caminaba errante, sin mas consuelo que su r e s ignac ión 
y sin mas esperanza que la limosna. 
Un vestido haraposo cubr ía sus carnes y sus pies se 
h e r í a n á veces en el duro suelo, que siempre es duro pa-
ra el pobre, sin que su pecho exhalase n i un suspiro. 
Sus azules ojos despedían dulc ís imas miradas y , cuando 
IxM posaba tranquilos en quien la socorr ía , era mas elo-
cuente la t ierna y melancól ica espresíon de sus pupilas, que 
el «Dios le premie» que murmuraban sus labios de grana. 
Sus cabellos, cayendo en desorden sobre sus hombros, 
semejaban á los rayos de sol que caen sobre las nieves: 
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era todo lo hermosa que puede ser una criatura, y la ima-
g i n a c i ó n no hubiera fantaseado una figura mas divina que 
la de aquella n i ñ a de celestial mirada , de rubios cabellos 
y de hombros de alabastro. 
Recorría los campos y miraba en derredor con angus-
t i a ; era indefinible su amargura; brotó de sus ojos el l l an -
to, y la noche, como si quisiera hacer mas desesperada la 
s i tuac ión de la infeliz j oven , esteudió su manto sobre la 
t ierra y todo quedo sumido en el mas profundo silencio. 
Tuvo miedo al verse sola y l loró ; l loraba, como el n á u -
frago que va á espirar, como la mujer que siente desgar-
rada su alma; lloraba..., como quien se está muriendo de 
hambre y no tiene u n pedazo de pan que llevar á sus 
labios. 
Sus mejillas estaban pál idas , y sus pies ensangrentados 
se negaban á sostenerla; no pudo más y cayó derramando 
l á g r i m a s , s i rviéndole de lecho la t ierra helada por la es-
carcha . 
Sus ojos se elevaron al cielo y rezó; pero la noche era 
t an densa, las nubes tan impenetrables que parecía iban 
á detener la oración que aquella mujer enviaba a l trono 
del Eterno. 
N i u n ser viviente pasaba por el sitio en que iba á mo-
r i r u n hermano y , no obstante esto, en aquella alma pu -
r í s ima no tuvo entrada l a desesperación. 
Una vez más elevó sus miradas al cielo y esclamó: = 
Dios m i ó , si las aves no mueren de hambre, pues el labra-
dor siembra el grano de que se a l imentan; si esos peque-
ños insectos que parece, que apenas se mueven, tienen 
t a m b i é n su alimento diar io; si las plantas t ienen en la 
l l u v i a la sávia que les dá v ida , ¿morirá de hambre una 
triste mujer, que soporta con res ignac ión su miseria y que 
no alienta en su corazón mas esperanza sinó la de que Dios 
no abandona á sus criaturas? 
Era tan angelical su espresion, que en aquellos instan-
tes se hubiera confundido con la i m á g e n del pudor descen-
diendo á el lecho v i r g i n a l de una jóven pur í s ima para ve-
lar su s u e ñ o . 
A los pocos momentos de su p lega r í a oyó' u n ruido 
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cerca de sí y escla^nó con voz suplicante y débil .—Socor-
red á una infeliz mujer qne se muere de hambre;—pronto 
oyó el ruido mas cerca, y s int ió que una mano la ayuda-
ba á levantarse del suelo, conduciéndola á una casita don-
de sació su hambre y calentó sus miembros doloridos por 
el cansancio y el frió de la noche. 
Próximo ya el d ia , quiso abandonar la g-enerosa hospi-
talidad que la habia salvado de la muerte, y su bondadoso 
protector la dijo con persuasiva convicción:—Socorre siem-
pre que puedas al desgraciado, y no olvides nunca que la 
pobreza es el delito que la sociedad castiga con mas r igor. 
Dos años mas tarde, se oian en una aldea los l ú g u b r e s 
t añ idos de una campana que tocaba á muerto . 
Todo el pueblo se agolpaba á una pequeña casita, y las 
l á g r i m a s corr ían por las mejillas de los circunstantes, oyén-
dose de todos los labios estas palabras:—Era u n á n g e l de 
caridad. 
Sobre u n pobre lecho m u y l impio veíase el cadáver de 
una mujer, casi una n i ñ a ; debería haber sido hermosís ima, 
pues la muerte con su poderosa g u a d a ñ a habia respetado 
sus encantos; más que muerta, hubiérase creído dormida; 
sus ojos entreabiertos parecían mirar con dulzura; sus r u -
bios cabellos aun daban realce á el maravilloso seno en que 
descansaban, y sus pequeños píes desnudos nadie hubiera 
dicho que h a b í a n sido ensangrentados por la fatiga y el 
cansancio de la miseria. 
U n anciano se presentó en aquel aposento de muerte, y 
de sus ojos brotó u n raudal de l lanto . 
Acercóse al lecho , donde yac ía la j oven , tomó una de 
sus manos y esc lamó, como sí el cadáver pudiera compren-
derlo.—Una noche en que ibas á mori r de hambre te dije— 
«no olvides nunca que la pobreza es el delito que la socie-
dad castiga con mas rigor» hoy, s ime pudieras oír, te d i r ía : 
bendita sea la miseria que me ha e n s e ñ a d o , que en el 
cuerpo de una mendiga puede ocultarse u n alma de 
á n g e l . 
RAMÓN FERNANDEZ MIR. 
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L E J O S J D J i ^ T í . . . . 
S O N E T O . 
No escucharé en la ausencia el tierno canto 
Que brinda el avecilla a la m a ñ a n a , 
K i perfumes dará la flor temprana 
Que del hermoso A b r i l forma el encanto. 
Ko veré de la aurora el rojo manto , 
Que viste el cielo de color de grana , 
Y el alma, sin cesar, de tí lejana 
Verterá por t u amor copioso l l a n t o . 
No en el olvido entierres m i memoria, 
Que pensar siempre en t í será m i anhelo: 
Cuando en la vida triste y transitoria 
Nos envuelva la muerte con su velo, 
Yo, saldré de m i cárcel mortuoria 
É iré á buscarte á la r eg ión del cielo. 
FRANCISCO GUERRERO DELGADO. 
Antequera 21 de Diciembre 78. 
AL PimO M[|KilU.m 
Expuesto de la vida á los azares 
Me presento ante t í , pueblo i lustrado, 
Con la esperanza de que t ú me ampares, 
Pues solo por t u bien vivo prensado, 
Y no puedo esperar de t u cul tura 
Queme dejes morir desesperado. 
Yo quiero proteger t u agricul tura , 
Y, al par que t u comercio elevar, quiero 
La fama de t u industria á más a l tu ra . 
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Pero.... pobre de mí! que no hay dinero, 
Y tengo que reunir m i l suscritores 
Para poder vencer m i atolladero. 
Qué apuros! qué disgustos! qué sudores 
Me restan qué pasar, qué de agonías , 
Si me niegas ingrato tus favores! 
Mas no, contar prefiero breves dias 
Aunque , diclio en ca ló , dengue me lleve 
A tener que v i v i r cual Je remías . 
Que es m i nombre, pardiez, SETENTA Y NUEVE, 
Y si él no llora, no, por lo más grave. 
Llorar no debo yo por lo más leve. 
N i m i objeto es medrar, n i que se agrave 
Quiero t u s i t u a c i ó n , busco recreo, 
Y es t u bien general m i sola clave. 
No aspiro á m á s : si burlas m i deseo 
Si á m i ser, al nacer, muerte decretas 
Sin mirar t u i n t e r é s , lo que no creo; 
Si este m i noble afán mal interpretas, 
Mas que daño , favor quizá me barias, 
Que no es v i v i r , v i v i r entre poetas. 
Solo saben bablar de sus poesías 
Que Dios mald iga , amen; es lo que opino 
Que t u debes hacer con estas m í a s . 
Dueño y juez eres ya de m i destino. 
Que á nac^r me impulsó bajo t u astro; 
Yo t u ahijado seré ; sé m i padrino; 
Entiende bien , padrino, no padrastro . 
EL SETENTA Y NUEVE. 
Cristóbal Dominyutz. 
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NIEVO PROCEDIMIENTO DE CURTIDO. 
M . Alfonso Jo l t ra in , secretario de la redacción del Jour-
n a l d'hygiene, ha publicado recientemente en dicho perió-
dico, y reimpreso en folleto aparte, un trabajo m u y curioso 
sobre los diferentes procedimientos para cur t i r las pieles. 
La operación del curtido tiene especialmente por objeto y 
resultado combinar á los restos animales una sustancia an-
t i sép t ica que transforma la piel en cuero suave é imputres-
cible. De tiempo inmemorial el tanino contenido en la cor-
teza de encina ha sido casi exclusivamente destinado á es-
ta operación, esceptuando el zumaque , que se emplea para 
cur t i r la piel do Rusia y el poliyonam amphibium, superior 
á la corteza de encina por la proporción de tanino que 
contiene y usado en gran escala en los Estados-Unidos, 
desde hace a l g ú n t iempo. Estos procedimientos es tán en 
suma todos basados en el empleo del tanino y tienen el 
inconveniente de exig i r u n tiempo considerable, hasta ca-
torce meses, contándolo todo . 
U n químico i tal iano , M . Carlos Paesi, de Mortava, ha 
tenido la dichosa suerte de descubrir u n nuevo medio de 
cur t i r de u n modo mucho mas espedito. Consiste este en 
dejar macerar las pieles en u n baño de cloruro férrico (per-
cloruro de hierro) , y sal mar ina , disueltos en agua. La 
operación total no dura más que cuatro á seis meses , y 
solo la mi tad para el curtido propiamente dicho. Además , 
siendo el cloruro férrico u n poderoso desinfectante, el nue-
vo procedimiento garantiza la salubridad de una industr ia 
hasta hoy m u y nauseabunda. Por esta r a z ó n , el celoso se-
cretario del Journal d ' hi/giene ha señalado particularmente 
este invento al públ ico y al consejo de higiene de Puy de 
Dome, que se ha preocupado ya de esta c u e s t i ó n , debiendo 
empezarse una serie de experimentos para remediar en ciertos 
barrios de Cheraon Ferrand á la infecc ión , que proviene 
de esta causa. {DQ la Revisía La Naturaleza.—N.0 4.) 
